
111

Reseña de Fonogramas / Revista Musical Chilena

considera que la conservación, y por lo tanto el rescate del repertorio colonial santiaguino, siempre 
han sido un problema para investigadores e intérpretes. 

Estas tres grabaciones realizadas por el Estudio MusicAntigua permiten dimensionar el desafío 
asumido por el conjunto para otorgarle unidad y variedad a un proyecto que requirió muchos años 
para ser completado. Entre los aspectos que dan un sentido de continuidad y de coherencia se pueden 
mencionar la dirección siempre a cargo de Sergio Candia, pero también la participación de ciertos 
intérpretes en los tres discos del proyecto, quienes permitieron construir su sello sonoro. Ellos son 
Rodrigo del Pozo, Gonzalo Cuadra, Nora Miranda y María José Brañes entre los cantantes, además de 
Gina Allende y el mismo Candia en el caso de los instrumentistas. A esto se debe agregar el concepto 
visual que enmarca lo musical, que en sus tres producciones recurre a la obra de la artista Verónica 
Barraza, también académica de la Pontificia Universidad Católica de Chile (PUC), como resultado 
de la colaboración interdisciplinar producida en el marco de la Facultad de Artes a la que el Estudio 
MusicAntigua pertenece. Otros elementos –fundamentalmente sonoros– proporcionan diversidad a 
las tres grabaciones. A modo de ejemplo se puede señalar el gran número de intérpretes que participó 
en cada uno de los discos, entre los que cuentan profesores, estudiantes y egresados del Instituto de 
Música UC. En esta ocasión, y como una novedad, se destaca la participación de Alejandro Reyes van 
Eweyk como director de las dos últimas piezas del CD Venid deydades. Asimismo, se destaca en los tres 
discos la participación de otros intérpretes que aunque no pertenecen a esa casa de estudios, han 
colaborado permanentemente en este y en otros trabajos de la agrupación. Lo anterior ha permitido 
que en sus tres discos el conjunto haya contado con numerosas agrupaciones –naturalmente siempre 
de cámara– y tímbricamente variadas. Al respecto se puede destacar, a modo de ejemplo, la instru-
mentación utilizada en Venid deydades, especialmente en la Misa de Campderrós, la que en parte fue 
ideada por el compositor y en parte por el Estudio MusicAntigua. Consiste en agregar el metal de los 
cornos a la gama tímbrica construida por las cuerdas frotadas y pulsadas, y a los vientos madera que 
siempre ha utilizado el conjunto.

En suma, Venid deydades proporciona la satisfacción de un proyecto concluido. No obstante como 
toda tarea que finaliza porta además un desafío que involucra tanto a investigadores de la música del 
periodo y sobre todo a sus intérpretes: ¿cuál es el rumbo que debe tomar ahora la interpretación de 
la música colonial en nuestro país? Sin duda, el repertorio de la música colonial latinoamericana es 
más extenso que el que recopiló Samuel Claro Valdés en su Antología, la que estuvo cruzada por la 
urgencia de rescatar y conservar un acervo documental acotado. De esta mayor amplitud del reper-
torio da cuenta un buen número de ediciones musicales realizadas a partir de las fuentes relevadas 
por diferentes investigadores a lo largo del siglo XX y el presente siglo XXI. Es por ello que considero 
que la finalización de este registro integral de la Antología implica para el Estudio MusicAntigua de la 
UC un punto de partida que le obligará a iniciar nuevos proyectos en el ámbito de la música colonial 
latinoamericana. 
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Josemaría Moure. Asómate. Composición y arreglo de Josemaría Moure, CD. Santiago: Estudio La 
Makinita (Claudio Pavez) y Estudios The Oven (Bastián Herrera). Diciembre 2013-enero 2014.

El joven Josemaría Moure Moreno despliega su intensa gaita gallega y su guitarra bravía: Voz, presen-
cia y poesía se “asoman” en su CD, donde se oye y se ve -sin precisar telescopio- un cantor de estilo 
propio, que aporta y se tiene fe.

Tejiendo complicidades, melodías, sentimientos, tocan y cantan contentos junto a él sus amistades. 
Compartiendo las verdades, la pasión y la alegría, la diversa geometría del moderno corazón, toda una 
generación se expresa en Josemaría.
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En décimas asonantes a las galaxias pregunta, y al soplar su gaita junta ritmos de ahora y de antes. 
Un huayno de los vibrantes trae el eco americano, canta el amor soberano tierno de mujer y hombre, 
y no dice ningún nombre cuando hay que tocar el piano…

El joven Josemaría juega a la diversidad, la musical variedad que inspira el canto de hoy día. Eso 
que en otros sería forzado y saldría mal, en él como un manantial que une presente y pasado, fluye 
libre y renovado, cristalino y natural. 

Lector de nuestra Revista Musical, atento, alerta, aquí se te abre una puerta al mundo de un nuevo 
artista. Si tienes la oreja lista, “Asómate” a su canción (original vibración, habría dicho Gonzalo), que 
es un musical regalo de arte e inspiración.
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Ensemble Iberoamericano. Winnipeg. Música y exilio. Chamber music by Xavier Benguerel, Manuel de Falla, 
Fernando García and Ramón Gorigoitia. CD. Leipzig: GENUIN Classics. GEN13281, 2013. Tiempo total: 
58’42’’.

Ocurre en este disco un itinerario que nos conduce por impresiones sonoras sobre un tipo muy 
concreto de dislocación que, a fin de cuentas, ha sido fundamental en el desencadenamiento de la 
música contemporánea. Condicionado por los choques entre concepciones diferentes de lo político, 
social y económico, en momentos históricos donde se tornan irreconciliables las disputas por el poder 
e imposición de una concepción exclusiva, hicieron de ese cambio no solo la separación forzada de 
los derrotados de esas tierras donde vivían y de con quienes allí convivían. El exilio (nos enseña este 
disco) además de mover traumas como el desarraigo, la añoranza y anhelo de lo perdido o la pérdida 
de la libertad de expresión, reactivó lazos internacionales de apoyo mutuo entre artistas, y generó 
tramas artísticas basadas en el descubrimiento de otras maneras de expresión, de otras culturas. Así, 
el conocido caso del buque Winnipeg, el emblemático ejercicio de auxilio a los refugiados españoles 
de la guerra civil gestionado por Pablo Neruda, es escogido no tanto porque los compositores pre-
sentados en este disco hayan viajado en él, sino por ser un ejemplo generador de la reflexión musical 
sobre la migración –voluntaria y forzada– en contextos de conflicto político. En tal sentido aparece 
como una metáfora que alude a la música de estos compositores como nave para esas nuevas tramas 
iberoamericanas, formadas en la dislocación.

Ramón Gorigoitia, chileno radicado en Alemania, fue encomendado por la Organización Musical 
Iberoamericana, ente que sostiene al Ensemble, para componer la obra que inicia este proyecto de re-
flexión musical sobre el exilio. Winnipeg, convenientemente titulada, además de ser la obra más reciente 
incluida aquí, también es, por consecuencia, la que trata más de un modo directo el acontecimiento 
histórico de auxilio a los exiliados españoles. Así, en esta pieza hay un orden episódico claro, que es 
reforzado por el uso de “fuentes históricas” (p. 25) como las voces de Neruda y Alberti recitando sus 
poemas o fragmentos de estos, que sirven para denunciar y anunciar la llegada de la guerra. Todo 
esto sobre una textura sonora protagonizada por las cuerdas y los vientos donde se produce una 
atmósfera entre tétrica y de incertidumbre, que nos sugiere lo español en la aparición esporádica de 
unas castañuelas y la guerra en las frases melódicas cortas y muy rítmicas de los instrumentos. Luego, 
la reconstrucción de un diálogo entre dos hombres que discuten sobre la oportunidad de embarcarse 
y que destacan sus cualidades como obreros, ante un Neruda obvio pero ausente de lo que oímos, 
y para que este los incluya como pasajeros del buque, sirve en la obra como antesala al periodo que 
representa la travesía como tal. Representación en la que la cinta magnetofónica alterada, la voz reci-
tativa, las cuerdas, y el estado tétrico-incierto-conflictivo, dan paso a una atmósfera de flujo, denotada 
por melodías lentas que parecen incompletas enunciadas ahora sobre todo por los vientos, y sobre los 
que se van recitando los nombres de los pasajeros del Winnipeg. En coherencia con el planteamiento de 
esta pieza “como el destino de los tripulantes es incierto, la obra termina en una forma abierta” (p. 26).


